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BASTULIA: region de la España Bética. Dióse este nolllbre 
e~ la an tigüedad á la CQSla de l\'f~l¡¡_g~, desde el estrecho hrr-
culeo hasta el seno Urcitano--;al E. del promontorio Chm·ide-
mo. hoy cabo de Gata, donde vencido el confin de la TarTa-
conense, empezaba la Mavitan-ia, segun Plinio, ó la Basti-
tania, segun Ptolomeo. Como hemos dicho de la Bastulia 
occidental, que asentaba en la costa del mar atlántico, mas 
qonocida, aunqLw con menos ó ninguna propiedad cor¡ el nom-
bre Bastitania, por cuyo motivo nos hemos ocupado de ella 
b~jo este nombre; se estendia esta Bastulia de la costa del 
mediterráneo muy poco hácia lo interior por donde lindaba 
con la TuTdulia: por O. confinaba con los Turdulos litorales, 
ó mas bien Turdetanos, como veremos en sus respectivos 
art. Ya nwnifestamos, hablando de la Bastitqnia propiamen-
te dicha, haber patlecido error rl gran geógrafo Estrabon, es-
tendiendo esta region desde el ¡,strecho hasta la costa rle Car-
tagena, lo que no hubo de tener otro origen mas que la falt a 
d-e datos que hiciesen conocer á este lllósofo la diferencia co-
rogriifica de las regiones Bastitania y Bast1tlia; habiendo de 
atonQrse con frecuencia :í cm· las llenas de inexactitud y á re , 
lacioncs escasas en la in fancia de la ciencia. Asi es que ya 
puede iluslr:tí'se su testo , respecto á este particular, con la 
cspt·esion del diligentísimo Plinio, quien aprovechándose do 
les conocimientos del mismo fllúsofo Estrahon, <le las venta-
jas que le proporcionara lo ma& avanzado de su época y par-
ticularmente de su residencia en la Bética', siendo en ella pro-
curador de las augustal~s por el emperador Vespasiano ó N e-
ron, distinguió ya debidamente ambas rrgiones, como lo hi-
zo mas tarde el padre de la geografin sublime Cl. Ptolomeo. 
Solo por lo que hace á la indiferencia con que ambos geógra-
fos, Estrahon y Plinio, usaron de los nombres Bastitania y 
Bastulia, no habiendo entrado á examinar su~ respectivas 
dimologins, ~uhsiste el error; si~ndo aun el mencionado. re-
curso de las etimologi~s el único para destruirlo. Vimos ya 
con el mismo Plinio en el p.tsage donde huho de hablar 
eon mas conocimiPnlo este gran naturalista (quien no de-
bió Ajarse sin duda en los otros pasages dontle vino á desvir-
_tuar este), SN el nombre JJastitani el patronímico tle la ~nt. 
c. de Basti: de esta c. tomó indispensablemente nombre 
la rrgion Bastitana, bien distinta de la que en la actualidad 
nos ocupa, á la que mal porlia convenir en esta atencion el 
mismo nombre. J>or el contrario el de Rastuli, si como lo 
afirma Samuel -Bochar\, se interpreta Worales, de ningun 
modo seria de aptiGar á la Bastita1tia que, segun Plinio, era 
pais mediterraneo, y que aun siguiendo al mismo Ptolomeo, 
quien la atriüuye la costa que Plinio da á los rnavitanos y 
detlanos, vemos tener toda su grande estension tierra á den-
tro, si endo insignil1cante su parle marítima, conviniendo con 
toda prccision á la nacion que el geó¡;rafo Alejandrino coloca 
en la costa de Mála ga. Pero mientras tributamos lodo el 
respeto debido á la superioridad de conocimi entos, en los 
idiomas orientales del erudito Bochart, no podemos me-
nos de sospechar que en esta ocasion haya incurrido aquel 
ilustre escritor, que tanta luz ha s•Jministrado á la cien-
cia en otros casos, en la poca infalible interpretacion del 
nombre por la aplicacion con que lo ha observado. Creemos 
lllas adaptable la que lambien se le ha dado, diciendo ser la 
voz Bastuli equiva!Pnte á la nuestra enviados, porque cual-
quiera que sea la di11cnltad que ofrezca en cuanto á la etimo-
logía, particularmente derivándose del nombre por 
ser de idioma de inlroduccion en el pais muy posterior al su-
ceso que en él habia de venir significado, pudo ser este nom-
bre la traduccion que dieran los griegos al nombre con que 
los fenicios hubiesen querido perpetuar la memoria del ori-
gen de sus establecimientos en esta costa, y el nombre Bas-
tuli, que h~liamos en los escritores del imperio, adultcra-
cion ya de la referida traduccion griega. Todo es como se ve 
puramente congctum; pero no ofrece repu gnacia al guna y 
llena con exactitud el concepto histórico segun dejamos ano-
tado en el art. Bastita.nia, y veremos estensamente con Es-
trabon, en el art. de Cadiz ; pon1ue no es de dudar el origen 
fenicio de los bastulos, como Jo juzgó M. Agripp!l, cit ado 
por Plinio; lo confirmó Plolomeo, llamándolos bastulos poe-
nos, pues signil1can una misma cosa las voces poenus , pu-
nicus, puniceus, phami.T ó phamicius ; y lo apoyan aun 
las etimologías de nombres de c. de esta region , recordados 
por los geógrafos del imperio: Mellaria, Trausclucta, Ba·r-
bP.sula, Cm· teya , Cal pe , Suel, Salduila, ftfalaca , Menoba, 
Sex, Selambina, Exoche , Abdera, Virqi, des pues por an-
tonomasia Por tus magnus, Jflurgis, Baria. Puede adquirir-
se mejor conocitmento de esta region viendo los respectivos 
art. de sus ciudades. 
BASTULOS IV. BASTIJUA. ) 
